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Mouriño en aprietos

Eduardo Ibarra Aguirre

Una carrera política tan meteórica como la de Juan Camilo Mouriño Terrazo, siempre bajo la sombra protectora de su gran amigo Felipe de Jesús Calderón Hinojosa, explica los desatinos con que el secretario de Gobernación afronta la segunda embestida política desde el 16 de enero que despacha en el Palacio de Covián.


Sólo una combinación de soberbia juvenil –aunque nadie a los 36 años es un joven-- y amateurismo político podría explicar que el madrileño de nacimiento y gallego de origen que aún no puede probar que cumple con los requisitos de ley para ocuparse de la política interior del país, acudió a Los Cabos, Baja California Sur, al desgastado caminito que empleó en Morelia, en la toma de posesión de Leonel Godoy Rangel como gobernador de Michoacán, para justificar la nacionalidad mexicana. Y ahora a que no ejerció tráfico de influencias y colusión de servidores públicos para favorecer a Transportes Ivancar, una de las 80 empresas de la familia Mouriño en el sureste mexicano y en España, con un contrato con Petróleos Mexicanos cuando Juan Camilo Mouriño se desempeñaba como coordinador de asesores del secretario de Energía Calderón Hinojosa.


La fórmula para escurrir el bulto es tan simple como torpe: “No perderé el tiempo debatiendo públicamente con mis detractores. Hoy tengo a mi cargo responsabilidades muy importantes y no voy a distraerme”. Justamente el segundo pretexto fue el que utilizó en la tierra chica de Calderón,  para eludir las drásticas impugnaciones de Gerardo Fernández Noroña que fueron desacreditadas en automático por la mediocracia por el simple hecho de provenir de él.


Mas no fueron ningún obstáculo “las responsabilidades muy importantes” para que el empresario que sostiene que, en 1997, decidió “emprender mi propio camino  y abrirme paso en la vida pública”, utilizara la reunión de la Alianza para la Seguridad y Prosperidad de América del Norte para descalificar como “inmorales, dolosas y mezquinas” las denuncias que formuló Andrés Manuel López Obrador en el mitin del 24 de febrero y que las agresiones de una veintena de perredistas contra Carlos Navarrete Ruiz y Javier González Garza fueran sobredimensionados por la telecracia y la radiocracia para que la denuncia pasara inadvertida.


Los múltiples asesores de Mouriño Terrazo no le dijeron, o él no les hace caso, que no basta con su declaración de Los Cabos --vestido informalmente, sin rasurarse, con huellas de desvelo, excesos etílicos y vaya usted a saber qué más, contrastando como la noche respecto del día con sus contrapartes de Estados Unidos y Canadá-- sobre una entrega patriótica: “Resulta mezquino que se me acuse de beneficiarme económicamente de la política, cuando fue la política la que me motivó a renunciar (sic) a un patrimonio legítimo producto del esfuerzo personal y familiar”.


Para desgracia del ibérico y mexicano que acaba de recibir en su domicilio las 36 boletas electorales para sufragar en las elecciones españolas del próximo domingo –Jesús Zambrano Grijalba dixit--, nadie va a proponerlo para que se le otorgue la Belisario Domínguez por los servicios prestados a México. 

Lo que sí se propuso fue su renuncia y la estrategia conjunta para logarla unifica al Frente Amplio Progresista, los grupos parlamentarios de los partidos de la Revolución Democrática, Convergencia y del Trabajo, con la acostumbrada desentonación de Ruth Zavaleta Salgado, quien ya no se parapeta en la misoginia para legitimar el tendido de puentes con Los Pinos.


Calladito te ves más bonito, es lo que a toda prisa debe asimilar el imberbe político que tampoco entiende que en los menesteres públicos no basta con ser, sino es preciso parecer. Tampoco lo ayuda Germán Martínez Cázares y sus compañeros de sector y de partido que parecieran apostar a que Calderón Hinojosa no tenga soluciones en Gobernación sino más problemas, como sucede desde hace 15 meses.

Acuse de recibo
La Liga Mexicana por la Defensa de los Derechos Humanos denunció “la intimidación y el recién dictado auto de formal prisión en contra
de las C. Dora María Ávila Betancourt, lo que pone en riesgo su derecho a trabajar en acciones a favor de las mujeres en la región del Istmo de Tehuantepec.”… El actor y director cinematográfico Sergio Corrieri falleció el 29 de febrero en La Habana. El presidente del Instituto
Cubano de Amistad con los Pueblos dirigió y actuó en puestas memorables como Ramona, El juicio y Los novios, y era identificado por El hombre de Maisinicú. Coincidimos en diciembre de 1975, él como delegado y yo como periodista, en el Primer Congreso del Partido Comunista de Cuba, donde estrenó Mella… El autor de Botica, Jorge Meléndez Preciado, escribió: “Profunda. ‘Invítame a tu celda. No puedo caminar sin tus botas, no sin tu imagen para ir más de prisa, no sin tus brazos que frenan el golpe’, eso dice Maríaluisa I. Erreguerena en: Fin del invierno (ARS Ludis Ediciones). Poemas donde la lujuria, el dolor, la ambición mejor están presentes y nos conmocionan al enterarnos quiénes somos.”
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